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RETIRO DEL GRUPO COMPAÑEROS DE JESUS. 
MONASTERIO DE ESCALONIAS
19 Y 20 DE FEBRERO DE 2011
LA EXPERIENCIA DE JESÚS RESUCITADO
A.- INTRODUCCIÓN: 

A.1. La conversión

El amor gratuito pretende suscitar en la persona un sobresalto, un llamamiento nuevo.

La conversión es la sacudida de todo el ser que se deja tocar por el amor gratuito de Dios, es la experiencia conmocionante de una gracia que precede a todo mérito.

Discípulo es alguien que se vuelve a Dios desde la propia incapacidad.

La conversión es el cambio del corazón bajo el influjo de la Palabra y en la perspectiva del Reino.

En el corazón de la conversión no está la introspección sino la Palabra.

La finalidad de la conversión no es la perfección sino el Reino (nuevo tipo de estructura de relación con Dios y con el prójimo).

El resultado de la conversión es un nuevo tipo de relaciones: con Dios y con los otros

De los ejercicios de S. Ignacio de Loyola
A.2. Actitudes comunes de los miembros del Grupo Compañeros de Jesús para este retiro
· Crear una atmósfera de silencio exterior y de silencio interior, fruto de la actitud de escuchar, sin valoraciones de tipo moral, sin justificarnos, y menos aún culpabilizarnos, pues Jesús viene a nosotros, no para juzgarnos y condenarnos, sino para que tengamos vida y vida abundante, ya que esto es lo que da gloria a Dios.

· Dejar que sea la sed la que nos conduzca a la fuente. No son las normas ni la reacción ante ellas las que nos conducen a la fuente, sino la sed de Dios.

Pero la sed de Dios, muchas veces, se encuentra neutralizada con un montón de deseos que distraen o entretienen la consciencia de esa fe. Es preciso alimentar la consciencia de la sed de Dios en la experiencia de Jesús y pasaremos del vagabundeo a la peregrinación del corazón.
· No queramos cambiar, ¿sabemos, acaso, qué es lo que nos conviene cambiar? ¿Acaso, a veces, Dios no nos deja en el pecado con el fin de no alimentar nuestro ego? A veces, en la conciencia de ser pecadores  somos más humanos, ya que el orgullo quebrantado y humillado nos pone al mismo nivel y en igualdad de condiciones con los demás. Muchas veces lo que queremos curar es la imagen de nosotros mismos y eso engorda el “ego”. Así pues, dejemos que el Amor nos conduzca, nos guíe, nos purifique, nos sorprenda, que sólo el Amor nos lleva por buen camino y a feliz término.
· Querernos tal y como somos hoy, vivir en el “yo actual” no en el “yo pensado”. Démonos cuenta de que, de momento, no tengo otro. Siento que he de reconciliarme, que, quizás, no he alcanzado, aún, la unidad interior. En el silencio del corazón el Amor me dice las áreas, de su Amor en mí, que están enfermas y es ahí desde donde hago oración por una experiencia de amor más gratificante.

· Regla de oro para alcanzar silencio en la oración y en la vida ordinaria: ”Date cuenta de lo que sucede en ti y en tu alrededor, sin hacer juicios de valor moral, sin justificarte ni justificar a nadie, sin culpabilizarte ni culpabilizar a nadie, y más difícil todavía, y sin querer cambiar ... y todo cambiará”

· Cuando me doy cuenta de que “eso” no me hace feliz, entonces “veo”. El Amor viene en mi auxilio y me ayuda a salir de “eso” y si “eso” me pertenece, porque es verdaderamente mío y forma parte de mi persona, yo no lo puedo desechar, simplemente me doy cuenta de que se encuentra  mal situado en mí. El Espíritu Santo, actuando en mi espíritu, me ayuda y me conduce a llevarlo a su sitio, dentro de la estructura de mi personalidad, allí donde se transforma. Queremos y buscamos, en el seguimiento del Señor, una autenticidad psicológica y existencial.

· No se trata de hablar ni de hacer, sino de ser, irradiar, aprender a darse maduramente: Personas despiertas para despertar a los dormidos. Ser fermento no poder. 
· La vida de cada día, alimentada por la oración y compartida, cuando es posible, con los otros miembros del Grupo Compañeros de Jesús, es el mejor medio de la formación de los que no cesan de prepararse para seguir a Jesús. “Qué dulce y agradable es para los hermanos vivir juntos y en armonía” (Sal 133,1)
· El retiro nos alimenta para volver con fuerzas a la realidad cotidiana. Ahí es donde el cristiano encuentra su misión y su tarea. “El reino de Jesucristo debe ser edificado en medio de tus enemigos.”Lutero

TEMA: CRISTO RESUCITADO ANIMA EN NUESTROS CORAZONES LA EXPERIENCIA Y LA ESPERANZA DE UN MUNDO NUEVO

Textos bíblicos: 
Mt. 28, 20: “…y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”

1Cor. 15, 3-8  “Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os prediqué, que habéis recibido y en el cual permanecéis firmes, por el cual también sois salvados, si lo guardáis tal como os lo prediqué... Si no, ¡habríais creído en vano! Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales todavía la mayor parte viven y otros murieron. Luego se apareció a Santiago; más tarde, a todos los apóstoles. Y en último término se me apareció también a mí, como a un abortivo”.


Jn. 14, 6-11.18  “Le dice Jesús: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí.  Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo habéis visto.» 

Le dice Felipe: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta.» 


Le dice Jesús: «¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras.

Rom. 10, 9 “Porque, si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo.”
Lc.17,20-21 “Habiéndole preguntado los fariseos cuándo llegaría el Reino de Dios, les respondió: «El Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: "Vedlo aquí o allá", porque el Reino de Dios ya está entre vosotros.” 
Mc 15, 33-39 “Llegada la hora sexta, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. 34.A la hora nona gritó Jesús con fuerte voz: «Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?», - que quiere decir - «¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado?» 35.Al oír esto algunos de los presentes decían: «Mira, llama a Elías.» 36.Entonces uno fue corriendo a empapar una esponja en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber, diciendo: «Dejad, vamos a ver si viene Elías a descolgarle.» 37.Pero Jesús lanzando un fuerte grito, expiró. 38.Y el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo. 39.Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: «Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.» 

Mt. 28, 1-8 “Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Angel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El Angel se dirigió a las mujeres y les dijo: «Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos: "Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis." Ya os lo he dicho.» Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus discípulos.” 

Primera parte:

A.- Jesús ha asumido la realidad completa de cada día con tal intensidad que le ha llevado a la muerte.

El Cristo rechazado por la sociedad ha sido avalado por el Padre que le ha devuelto a la vida. La Piedra rechazada es ahora la Piedra Angular y no se nos ha dado otro nombre bajo el cual hayamos de ser salvados.

La entrega, la humillación, la debilidad, la fuerza, el servicio al pobre, la muerte misma de Jesús es ahora: El Camino, la Verdad y la Vida,

B.- El acontecimiento de la Resurrección de Jesús tuvo lugar en el más absoluto secreto de Dios, esto es revelado a los discípulos en las apariciones, ellos a su vez nos lo transmiten. La Resurrección de Jesús acontece cada vez que alguien la proclama.

Cuestiones:
Jesús vive, 
· ¿Qué resonancia provoca esto en ti?. ¿Quiero creer en Jesús?, ¿tengo deseo de creer en su resurrección? La fe es un encuentro de dos personas y por tanto las dos han de querer acercarse. Si leemos en el evangelio Jesús o espera a que se le acerquen o da tiempo a que el otro de una respuesta “¿quieres curarte?” le dice al enfermo de la piscina de Betesda. Hay por tanto una parte que pone Dios (que a menudo llamamos gracia) y otra que ponemos nosotros (inquietud, anhelo de Dios, búsqueda de la verdad y el amor…).
· ¿Qué signos de tu vida, de tu historia pasada, lo revelan como el que vive? ¿En que momentos has sentido la intervención del Cristo Vivo en tu vida?. Puede ser de utilidad tomar un tiempo para realizar un “inventario” de esos momentos y después de ello, tratar de recrearlos uno a uno. Recrea de la forma más real posible ese instante ¿dónde estabas? ¿como era tu estado anímico, cómo te encontrabas? ¿cómo sentiste la intervención de Dios? ¿cuál fue el resultado?
Segunda parte:

Cristo resucitado anima un mundo nuevo
· Fuerza de Dios para los que se quieren salvar.
· El Jesús vivo discierne nuestra sociedad y nuestra vida, no para condenación sino para salvarnos; es una fuerza compasiva de liberación y expansión, una fiesta.
· A Jesús se le ofrece un espacio y Él lo llena de amor y de amistad, se introduce en la vida personal y crea un nuevo estilo de relación, nada ni nadie hay que no sea asumido por Él.

· Esta relación está matizada por una amistad positiva, desinteresada, capaz de perdonar, compasiva, servicial, generosa y gratuita

Cuestiones:
· Piensa en tu mundo de relaciones, relaciones de todo tipo familiares, amigos, compañeros de trabajo, miembros del grupo: ponlas a la Luz de Jesús... (no basta un juicio de valor simple: me va bien, me va mal...).
· ¿Qué condiciones debo crear para favorecer el crecimiento de los que me rodean, la comprensión, la unidad?
TEMA: JESÚS RESUCITADO VIENE A DARNOS LA CONCIENCIA MÁS PROFUNDA DE NOSOTROS MISMOS: HIJOS E HIJAS DE DIOS, CRIATURAS CREADAS A IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS Y HERMANAS DE LOS HOMBRES. 

Textos bíblicos:

 Rom. 8, 12-17. Así que, hermanos míos, no somos deudores de la carne para vivir según la carne, pues, si vivís según la carne, moriréis. Pero si con el Espíritu hacéis morir las obras del cuerpo, viviréis. En efecto, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo, ya que sufrimos con él, para ser también con él glorificados. 

Lc. 9, 23-26. Decía a todos: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí, ése la salvará. Pues, ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina? Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles. 

Mt. 10, 37 «El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. 

Gal. 4, 4-7. Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva. La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! De modo que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de Dios. 

Mc. 1, 17-20. Jesús les dijo: «Venid conmigo, y os haré llegar a ser pescadores de hombres.» Al instante, dejando las redes, le siguieron. Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan; estaban también en la barca arreglando las redes; y al instante los llamó. Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él. 

Jn. 17,3 Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. 

Ef. 1, 4-5 por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad.
Jn. 1, 38-50 Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: «¿Qué buscáis?» Ellos le respondieron: «Rabbí - que quiere decir, "Maestro" - ¿dónde vives?» Les respondió: «Venid y lo veréis.» Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Este se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías» - que quiere decir, Cristo. Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas» - que quiere decir, "Piedra". Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: «Sígueme.» Felipe era de Bestsaida, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: «Ese del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.» Le respondió Natanael: «¿De Nazaret puede haber cosa buena?» Le dice Felipe: «Ven y lo verás.» Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.» Le dice Natanael: «¿De qué me conoces?» Le respondió Jesús: «Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.» Le respondió Natanael: «Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.» Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores.» 

1Jn. 3, 1 Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!. El mundo no nos conoce porque no le conoció a él. 

Lc. 14, 25-33 Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: «Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío. El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío. «Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, y ver si tiene para acabarla? No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlarse de él, diciendo: "Este comenzó a edificar y no pudo terminar." O ¿qué rey, que sale a enfrentarse contra otro rey, no se sienta antes y delibera si con 10.000 puede salir al paso del que viene contra él con 20.000? Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío. 

Fil. 3, 7-11 Pero lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo. Y más aún: juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no con la justicia mía, la que viene de la Ley, sino la que viene por la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios, apoyada en la fe, y conocerle a él, el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos. 

Primera parte

A.- 
Cristo suficiencia para el creyente

Origen y raíz de todo

Horizonte de sentido

La razón de ser de nuestra vida

En Él todo adquiere consistencia

Él es la Luz ...     Jn. 8, 12 Jesús les habló otra vez diciendo: «Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida.» 

B.- 
Si Él es todo esto, Jesús guarda nuestro secreto, destino y vocación. Sólo desde Él sabemos a qué está llamada nuestra existencia.

C.- 
Él nos revela: que somos hijos de Dios

Hermanos universales y sentido de alteridad

D.- No sabemos la profundidad del Misterio que nos tiene preparado

Cuestiones: 
· ¿A quién das crédito en tu vida?

· ¿Crees tener ya la clave de tu vida?¿crees conocer tu misión y tu tarea vital?
Segunda parte:

La persona se realiza en la decisión donde compromete su libertad; Jesús de Nazaret, en quien Dios me sale al encuentro, quiere ser el Absoluto de mi vida, de nuestra vida. Nos salva en la medida que es en cada uno  la Opción Fundamental de nuestro vivir. En la decisión sincera por Jesús, la persona alcanza su consistencia más plena hasta venir a ser Luz y Sal de la tierra.

El conocimiento de Jesús y de nosotros mismos, se nos da en la decisión y en el compromiso de hacer la vida con Él, al que damos prioridad de salvación, ante cualquier otra razón que pueda solicitar nuestra vida (Jn. 14, 21-23: El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.» Le dice Judas - no el Iscariote -: «Señor, ¿qué pasa para que te vayas a manifestar a nosotros y no al mundo?» Jesús le respondió: «Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él).

Pero Jesús no puede entrar en nosotros si, al mismo tiempo, no dejamos que los demás formen parte integrante, y básica, de esta Opción Fundamental. Se trata de aportar al mundo de hoy la “persona-signo”  resultante del continuo pasar del egocentrismo a la alteridad, por la adhesión a Jesús como Maestro y Señor (Jn. 13, 12-17 Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. «En verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que le envía. «Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís).

La oración, en este sentido, es la actitud y la actividad de comunión mediante la cual verificamos la realización práctica y completa de esta Opción Fundamental, dejándonos así, condicionar y potenciar por el Espíritu de Jesús

Lc. 4, 42-44 Al hacerse de día, salió y se fue a un lugar solitario. La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de retenerle para que no les dejara. Pero él les dijo: «También a otras ciudades tengo que anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios, porque a esto he sido enviado.» E iba predicando por las sinagogas de Judea.
Jn. 12, 49-50 porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, 50.y yo sé que su mandato es vida eterna. Por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.» 
Cuestiones: 
· ¿Reduces, en la práctica, a Jesús a lo cultural, a lo ético?
· ¿Es Jesús en ti catalizador de fe y de vida humana?

TEMA: JESÚS RESUCITADO VIENE A DARNOS LA POSIBILIDAD DE LA ACEPTACIÓN DE NOSOTROS MISMOS
Textos bíblicos: 
Fil.2, 5-11
Lc. 19, 10-28
Ps. 22, 27
Mc. 8, 33 
1Cor. 1, 10-31;2, 1-16
Lc. 22, 24-27
Jr. 1,6-10 proceso en la hª

Lc. 9, 51-56
Mt. 5, 3
Ex.4, 1-17 de S. Pedro

Desarrollo primera parte: La pobreza radical de ser hombre    

El hombre es un ser amenazado, bien porque la sociedad ejerce una voluntad  de dominio o bien porque el grupo humano que merodea intenta apropiarse de mi “yo; otras veces la amenaza viene del interior, incomprensiones personales, desfase entre lo que quiero y lo que hago,  experiencia profunda de fracaso.

Esta experiencia hace que vivamos como seres indigentes e inacabados, pero al hombre no le gusta vivir así, intenta superar la angustia:

Dos posibilidades:

A.- Evadiéndose de la realidad:

Crea mitos ...
mitos de poder

mitos de saber

mitos de castas

mitos religiosos

mitos de vida religiosa

mitos personales

pero estos mitos crean una nueva indigencia
B.- La salvación se realiza en el ámbito de la pobreza:

Abraham     Gen. 18

Jeremías      1, 6

Moisés         Ex. 4, 10

El mismo Pueblo de Israel

El mismo Jesús se sitúa en el ámbito de la pobreza y no tiene dónde reclinar su cabeza

El canto del Magníficat

Esto supone que la fe no puede actuar como mecanismo evasivo de la realidad, al contrario, nos llama a vivir profundamente la vida, de ahí que la pobreza no sea tanto una virtud cuanto una llamada  a la realidad, y si ésta se ofrece indigente es desde esta dolorosa experiencia y en la experiencia de Jesús dónde adquirimos los niveles de superación

Cuestiones:
· ¿Qué mitos(programaciones) operan en mi vida?
· En mi angustia ¿En qué o en quien me refugio?

Segunda parte: Aceptación de mí mismo
Jesús resucitado nos invita a la realización de su Palabra a pesar de la evidencia inmediata de mi realidad y de mis hechos de vida negativos, incluso de las circunstancias que me rodean y que puedo estimar adversas

Hechos con los que confrontar: 
2Sam. 11.12, 1-25 

Mc.6 37-39 
Lc.22, 54-62 
2Cor.12,7-10

Lc. 5, 5-6 
Lc. 9, 51-56 
Lc. 8, 22-25

Cuestiones:
¿Qué experiencias tengo de Jesús: en mi debilidad, en mis angustias, en mis frustraciones?
TEMA: LA FE EN JESUCRISTO RESUCITADO COMO VIVENCIA DE NUESTRA LIBERACIÓN PERSONAL
Textos bíblicos: 

Gn.12,1ss. 

1Re.19 

He..4, 1ss. 

Lc.2, 48-50 

Mc.2,18-22 

Jn.10. 18

Ex.3, 4 

2Re.2,1-18 

Fil. 4, 8ss.

Mc.2,23-28

Mc.2, 13-17

Gal.5,13
Primera parte: Llamados a la libertad
La fe es el modo de ser más persona y este enfoque es urgente hasta donde esto nos lleve, y nos puede llevar muy lejos. En el cristianismo es urgente recuperar el aprecio de la relación existente entre fe y libertad. Ya en el siglo II San Irineo, apoyándose en la experiencia del evangelio de S. Juan, afirma: “La gloria de Dios está en que el hombre viva”.

En relación a la fe vamos a hablar no tanto de LIBERTAD como de LIBERACIÓN. Mas que definiciones vamos a observar la marcha de la libertad en nosotros. Las perspectivas y posibilidades que, en nosotros, engendra Cristo, en nuestro paso de la “Hominización” a la humanización.

En la autorrealización humana se encuentra la propia salvación. Salvarse es realizarse. Jesucristo nos salva porque se salva. La salvación que operó en sí es una dinámica: -hacer que la persona humana lo sea-, hacer que el hombre sea hombre-.

La fe en Jesús implica lo más profundo y lo más contextual del hombre: lo interior y lo exterior. La fe es contagiosa del contexto en que el hombre vive.

Por liberación entendemos como la experiencia del dominio de sí, experiencia de plenitud, incluso como la experiencia de estar en camino de perfección. Se trata pues, ahora, de no tirar balones fuera sino de conocer las propias esclavitudes, descubrir la fisonomía y gestación de nuestro propio fenómeno: ¿Cómo estoy en esclavitud? ¿Cómo estoy en libertad?

Cuestiones: 
· ¿Qué fuerzas extrañas o qué poderes anónimos superan normalmente mi dominio personal?

· ¿Hasta qué punto están haciendo estragos en mi pensamiento, relación social, amor, amistad y en la acción-misión?

· ¿Qué fuerzas producen en mí más capacidad de dominio? ¿Quién me está ayudando a ser más libre, cómo, cuándo?

· ¿Qué contradicciones se dan entre lo que vivo y lo que creo? ¿Digo que sí y hago que no?

Segunda parte: Liberación en la Historia de la Salvación

En la Historia de la Salvación una serie de hombres han logrado la liberación, muy completa, llena de matices y profundidad.

Amando por encima de todo, solidarios, han vencido: Hay momentos en que estas personas celebran, hacen una liturgia, todo como momento de un proceso.

El futuro de estas gentes llama más que el pasado, de hecho se conjugan más los verbos en futuro que en pasado. Se trata de una mejor vida, se lucha por ser dueño del propio destino. La libertad nunca ha sido un proceso milagroso sino de liberación continua. En las libertades del Antiguo Testamento, y del Nuevo las gentes se dejan las tiras de la propia carne en la empresa: Abraham, Moisés, Elías, Isaías, Pablo, los Apóstoles. CRISTO

Cuestiones: 
· ¿Qué urgencias se derivan en mí del testimonio de la libertad de Cristo?

· Respecto a mi libertad personal.
· Respecto al grupo.
· Respecto al ejercicio de mi misión.
· Respecto a lo que Jesús me pide hoy.
TEMA: JESÚS RESUCITADO NOS ANIMA A CONSAGRAR NUESTRA VIDA A LA REALIZACIÓN DEL REINO DE DIOS Y SU JUSTICIA. NOS LLAMA A SER APOSTOLES 

Textos bíblicos:
He. 19,8
Jn. 20
Lc.9,1-6
He. 1, 8

Lc. 12, 13-31
Lc.10, 1-16
He.6,1-6
1Pe. 2,4-9

Naturaleza apostólica de la Iglesia  - La Iglesia sacramento de Salvación
Con el sí generoso a la llamada de Jesús todo creyente se ve involucrado en una aventura insospechada: Ser presencia de lo que Dios es y, así, en la conciencia del Espíritu que lo anima todo, introducirá, en la Historia, la dinámica de Jesús, adelantando en el tiempo el futuro de Dios.

Esta congregación de todos los creyentes que miran y ven a Jesús como autor de la Salvación y principio, germen, de la unidad y de la esperanza del género humano, es la Iglesia, convocada y constituida por Dios, para que sea sacramento visible de esta unidad salvífica para todos y cada uno.

La Iglesia es la epifanía de la Salvación en la que se manifiesta la multiforme sabiduría de Dios.

La Iglesia es signo-instrumento en que se manifiesta y reconoce el misterio de la comunión de amor de amor de los hombres con Dios, en Cristo, tal y como se realiza entre la resurrección de Cristo y su gloriosa Parusía. 

La Iglesia es empleada por Cristo como instrumento de la Redención universal y es enviada a todo el mundo como Luz del mundo y Sal de la tierra (Lumen Gentium nº9)

Cuestiones: 
· ¿En qué medida eres consciente de que la salvación de Dios depende de ti?













� Lucero citado por Bonhoeffer, Dietrich (1982) Vida en Comunidad. Ed. Sigueme, Salamanca


� Todas las citas bíblicas pertenecen a la Biblia de Jerusalén. Se pueden obtener en http://www.bibliacatolica.com.br


� Alteridad (del latín alter: el "otro" de entre dos términos, considerado desde la posición del "uno", es decir, del yo) es el principio filosófico de "alternar" o cambiar la propia perspectiva por la del "otro", considerando y teniendo en cuenta el punto de vista, la concepción del mundo, los intereses, la ideología del otro; y no dando por supuesto que la "de uno" es la única posible. Su uso actual se debe a Emmanuel Lévinas, en una compilación de ensayos bajo el título Alteridad y Trascendencia. La alteridad consiste en el reconocimiento del otro como un ser individual distinto al yo que lo observa. Sólo somos capaces de reconocer a los otros en la medida en que podemos conocernos a nosotros mismos, por cuanto esto nos permite establecer las diferenciaciones pertinentes entre el yo y el otro. 
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